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¿Jodidos pero felices?
Michèle Solle

Historia Natural
Muerte con luces.

Momentos chiflados y tiernos para alejar a la muerte que no viene más que
una vez y odia la luz.

La compañía gallega presentó por primera vez, ayer noche su espectáculo en
Francia, en el teatro de Bayonne. Un espectáculo completo: teatro, danza,
música, canto. Once personas en el escenario. Y un objetivo anunciado: con-
tar una historia sencilla con todo el entusiasmo posible. De ahí el error de algu-
nos. Creer que esta feliz pandilla iba  a facilitarnos las recetas de la felicidad
y desmontar los mecanismos del entusiasmo aplicado a la vida cotidiana rele-
vaba de una espera cándida. ¿Y, porqué no? La Navidad esta al caer. Diga-
mos que las ilusiones inducidas por el titulo de la obra corren a cuenta de los
daos colaterales. Para todos los demás: ¡Pura felicidad! Unos actores que des-
bordan vida, que se salen, un ánimo real para experimentar las diversas hipó-
tesis de reacción, un apetito flagrante, una curiosidad fresca, una voluntad de
buscar el buen lado de la situación.

Más aún, cuando la propia directora lo reconoce: la parte de  improvisación
que les deja es una fuente de sorpresa y asombro. Improvisación e interacción
hacen de ellos hombres y no actores, provocando así una especie de simbio-
sis con la sala. No dudan en desplazar las mesas en el escenario, tampoco en
guarnecerlas e instalarse para dar cuenta de sólidos banquetes, pretexto para
largas conversaciones liberadoras. Los músicos animan toda la sala,  proce-
siones cruzan paulatinamente el escenario, hombres vestidos, mujeres des-
nudas, agraciados y lejanos cual  frescos en el  techo, pelucas y canotié
dispuestos a someterse a experimentos, el bailarín nos conmueve con un
embelesado flamenco sobre patines.

Momentos chiflados y tiernos para alejar a la muerte que, no lo olvidemos, solo
aparece una vez y odia la luz. Por eso se esta tan a gusto al calor de los focos.
Pero, volvamos a la tierra para señalar acerca de los subtítulos (¡o mas bien
“sobre titulos” ya que la pantalla cuelga de unas perchas!) que se ven dificul-
tados por la rápidez con la que se habla en algunos monólogos, ¡una lastima!
Los gallegos encima del escenario estaban en el séptimo cielo
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Historia Natural

BAJO LOS FOCOS
Agus Perez
Bajo presión

PRESIÓN INTERIOR. Los compañeros/as de la compañía Matarile
sentirán una presión interior al venir al festival BAD de Bilbao y ver el
escenario que les ha tocado. De hecho, el Karpaespazio no es
verdaderamente adecuado, pero mucho menos si tenemos en cuenta
que se trata de una compañía super-sólida, renovadora en lo profundo,
además de ser una de las más interesantes de las que vienen al festival.

El grupo de Galicia ha visitado Bilbo a menudo, unciendo en sus
montajes la acción poética, textos de gran calidad y una increíble
capacidad de sugerencia. Ver un trabajo de Matarile es vivir una
experiencia emocionante, y para ello necesitamos una sala de verdad,
una de esas donde no se oyen ni el viento de fuera, ni la lluvia, ni la
gente, ni los coches. El grupo, sin embargo, está completamente curtido
y hará frente a las dificultades con toda su energía.

Dicho sea de paso, su directora y compañera, Ana Vallés, dará una
conferencia en el mismo lugar. He aquí algunos de su pensamientos:
“Hacer teatro no es en absoluto difícil. Incluso hacer buen teatro –no nos
engañemos– no es difícil: no es más que cuestión de práctica. Lo más
difícil es hacer un mosquito, que salga el sol cada día. Y lo que es
completamente imposible es ser Dios”.



Historia natural
una invitación a bailar y a pasarlo bien
Lupe Gómez

Historia Natural es una bonita obra de teatro. Un espectáculo limpio, suave.
Una hermosa coreografía sobre la vida. Está dirigida por Ana Vallés y fue inter-
pretada en el teatro Principal. Causando, en el público, alegría. La sensación
de que todo en la vida es bailar, mirar, reír.

Hacer fotografías, desnudarse, comer. La obra sucede en torno a una mesa
de comida y vino. Hay mucho de celebración, de fiesta. Los actores, los bai-
larines y los músicos hacen collages intensos, gestos magníficos. Hay teatro
dentro del teatro. Hay poesía. La obra nos hace reflexionar, sintiendo todo el
tiempo entusiasmo, mucho entusiasmo.

Todo es muy vital, todo es muy verdadero. La música es verdad. Es verdad el
ritmo. Es una obra muy coral, llena de simbolismo, de matices. Hay mujeres
desnudas atravesando la luna. Y enfermos mentales que a veces se enfadan
y se sienten mal. Y una vedette sobre patines que baila, se levanta, cae.

No es una obra recargada, sino que hay lugar para el silencio. En este senti-
do es una obra muy medida, muy pausada. Con un gran sentido de la estéti-
ca. Casi de forma preciosista. Y en todo momento es una obra muy sentida.
Se nota que los actores lo pasan bien haciéndola, y eso se transmite al públi-
co.

En todo momento hay mucha interactuación con el público. Mucha complici-
dad. Entre los espectadores se produce una distancia serena, que se con-
vierte en proximidad física, vital. Toda la obra está llena de amor, vitalidad.
Mirándola se siente una gran paz, como si por fin pudiésemos descansar de
tanto ruido.

El teatro, como la vida, está lleno de ruido. Pero Historia Natural está conce-
bida como un bálsamo. Una invitación a pasarlo bien y a dejarse llevar por los
bailarines, por los actores, por la música. Como un sueño.

Lupe Gómez
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